.^  .íj7. 


rir:)6  5' 
3aV>)er  de  ^urgoS  y  Patricio  Jíedondo 
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Droits  de  representaron,  de  traduction  ei  de  reproduction  reserves  pour  tous 
les  pays,  y  connpris  la  Suéde,  la  Norvége  et  la  Hollande. 

Esta  obra  es  propiedad  de  sus  autores,  y  nadie  podrá,  sin  sii 
permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España  ni  en  los 
países  con  los  cuales  se  hayan  celebrado,  ó  se  celebren  en  ade- 
lante, tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  autores  se  reservan  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad  de 
Autores  Españoles,  son  los  encargados  exclusivamente  de 
conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro 
de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


liA  CAÜUIVIHIA 

íífarzuela  en  un  acfo  y  ires  cuadros,  prosa  y  ^erso; 
inspirada  en  un  cuenco  cíe 
SÁIMOMEIZ 


LLEVADO  Á  LA  ESCENA  POR 


Javier  de  "Qisr^oS  y  patricio  J^edondo. 


MÚSICA   DE   LOS   MARSTROS 


Joaquín  Candela  y  Arturo  G.  Goncerlían. 


Estrenada  en  el  Coliseo  España,  de  Madrid,  la  noche 
del  30  de  Noviembre  de  1907. 
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c/f  nuestro  muy  querido  compañero  y  amigo  el  brillante 
literato  y  aplaudidísimo  autor  cómico  Qerardo  J^arfán 
cíe  los  QodoS,  en  testimonio  de  la  profunda  simpatía  y 
cariñoso  afecto  que  le  profesan. 


^os  ^u\ores.^ 


CUATRO  PALABRAS  DE  GRATITUD 

Jl  todos  y  á  cada  uno  de  vosotros,  inimitables  intér- 
pretes de  esta  modestísima  obra  debemos  en  realidad  el 
éxito  que  tan  franca  y  totalmente  con  ella  alcanzamos. 

tJ^uera  inperdonable  olvido,  no  hacerlo  constar  así;  y 
nosotros  que  nunca  fuimos  ingratos  nos  complacemos  en 
rendiros  desde  estas  humildísimas  páginas  el  tributo  de 
sincero  agradecimiento  á  que  tan  acreedores  os  hicisteis 
por  vuestro  noble  esfuerzo. 


REPARTO 

PETHSONAJES  flCTO*RES 

MARUJA  (25  años) Srta.  Orteli. 

SEÑA  LUPE  (ama  del  cura,  60  años) Sra.    Fernández. 

FELISA  (sacristana  20  años) Srta.  Bustos. 

EL  CURA  (50  años) Sr.      Balsalobre. 

ANTONIO    (Alcalde  y  marido  de  Maruja, 

40  años) »        Moro. 

D.  LIODORO  (30  años) »         Córdoba. 

D.  Judas  (40  años) »        Paesa. 

CALIXTO  (marido  de  Felisa,  30  años) »        Gómez. 

ALDEANAS  I.''  2.^  y  3.^    » 

A  Idear)  os  ij  Aldeanas. 


I»a  acción  en  un  pueblo  de  Castilla    Época  actual. 


Indicaciones  del  lado  del  actor. 


ffi®®®®®®®ffi®ffis®ffiffi®á®®®®® 


ACTO    UHICO 


€^KJA.^V90 


>FRIIVIEf9^ 


Plaza  del  pueblo:  derecha  primer  término  iglesia  con  gradas  7  puerta  principal 
y  á  su  izquierda  otra  mas  pequeña  que  figurará  ser  la  de  la  sacristía. 

Boca-calles  por  los  segundos  términos.  En  el  primero  de  la  izquierda  la  casa 
de  la  alcaldía  con  portón  y  ventana  llena  de  flores  ambos  practicables.  Es  de  día. 


ESCENA  PRIMERA 
MARUJA,  enseguida  Felisa. 

Al  Icpantarse  el  telón  aparece  MARUJA  regando  las  macetas  por  la   parte  de 
fuera.  5e  ho'^e  el  toque  de  campanas  que  será  desigual  7  torpe. 

MARUJ  jAnda!  temprano  comienzan  hoy  las  campani- 

tas  y  que  toque  más  raro;  tampronto   corre 
como  va  despacio:  vamos  ya  paró. 

j  EIjI¡5  (5aliendo  por  la  puerta  chica  de  la  iglesia  y  deteniéndose 

al  ver  á  IAflf^íiJf\.)  ¡Maruja,  Marujilla!  (Voy  asop- 

prenderla).  (Se  acerca  á  ella  andando   de    puntillas  f   la 
tapa  los  ojos.) 

MARUJ  ¿Quién  me  sujeta?  ¡Ah!  eres  tú  Felisa,  me  has 

asustado. 
FELIS  De  poco  s'asusta  la  seña  Alcaldesa.  (Cogiéndose) 

las    manos   y   en   tono    quejumbroso)   ¡*y»  ^Y y  ftV  nil 
mano!. 

608438 
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MARUJ  ¿Que  te  pasa? 

FELIS  ¿Que  m'ha  de  pasar?  Esas  campanas  que  me 

tienen  molía, 

MARUJ  jAh!  vamos,  ya,  ?eras  tu  quien  repicaba  . . .? 

FELIS  Pos  es  claro;  desde  que  el  señor  cura  y  Calixto  mi 

mai'io  pasaron  á  mejor  vía. 

MARUJ        Mujer  no  digas  disparates. 

FELIS  Digo  si  te  paece  á  tí  que  no  es  mejor  vía  la  que 

enMadrid.se  estarán  dand'j:  pos  desde  entonces 
hago  yo  de  campanero. 

MARUJ  Ay,  Felisa,  si  vieses  que  ganas  tengo  de  que  el 
señor  cura  y  mi  mario  vuelvan.  -  :•» 

FELIS  Toma  y  yo  también:  sohre  toó  Calixto  porque  mien- 

tras el  no  venga  no  hay  badajo.  Pero  no  te  entris- 
tezcas; ya  \  eras  como  á  tu  marío  le  paga  los 
auxilios  la  deputación  y  al  señor  cura  le  conceden 
un  ciento  de  medallas  y  se  nos  rencompensan  los 
daños  V  perjuicios  de  la  inundación. 

MARUJ        Tu  eres  muy  candida  Felisa. 

FELIS  Y  tu  muy  agüerosa:  ¿no  fuimos  tos  unos  heroinos? 

MARUJ        Ya  nadie  se  acuerda. 

FELIS  Y  ¿las  promesas  de  I).  Judas? 

MARUJ        Me  fío  poco  de  sus  promesas. 

FELIS  Y  ¿las  de  D.  Lindoro? 

MaRUJ        No  me  hables  de  I).  Lindoro. 

FELIS  ¿Que,  te  dá  miedo?  no  lo  digo  porque  como  es 

tan  feo? 

MARUJ        Si,  me  dá  miedo,  Felisa,  me  dá  miedo  ese  hombre. 

FELIS  Sigue  con  laá  mismas? 

MARUJ  ¿Que  '  si  sigue?,  nías  terco  cada  día,  no  me  deja 
ni  á  solni  á  sombra:  es  mi  pesadilla. 

FELIS  Pero  mía  tu  que  hay  simbergüenzas  en  el  mundo; 

por  su  puesto  que  á  tí  que  te  importa,  déjalo. 

MARUJ  Que  lo  deje;  sino  es  posible;  si  la  paciencia  me 
falta;  y  luego  que  si  mi  marío  llega  á  figurarse  . . . 

FELIS  !Tu  marío!  pero  atí  se  te  figura  que  el  señor  Al- 

caldía es  algún  ser  prívao  fuera  de  lo  que  pa  ti 
priva  y  de  las  privaciones  naturales  de  la  casa. 
Y  además  que  el  señor  Cura  tu  protector,  como 


LUPE 


MARUJ 
LUPE 

MARUJ 

F¿LIS 

LUPE 
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militar  que   fué   es  jiiuy   desemolvio  pa   decirlft 
cuatro  frescas  á  ese  gaznápiro. 

ESCENA  II 

Dichas  y  la  5eñá  LUPE  por  la  puerta  pequeña  de  la  iglesia. 

(¡Que    dial)ios  estará  })er(jrando  esa  niucliacha!.) 

l^ero  Felisa,  tu  crees  que  estas  son  horas  de  perder 

el  tiempo. 

(xracias,  sefu',  Lu})e. 

No  hija,  no  lo  digo  por  ti;  pero  es  ([ue  esta  arrastra; 

¡ay  si  me  valiera!... 

Vamos  seña  Lupe.  (Persigue  áFELI5í1  y  MARUJA  la  sujeta.) 


.[  ><-'^^]-1>'^,,v^„JC1y><, 


Ji\/i,^.x^ 


¡Tia  que  se  va  usté  iíAresfriar' 
Déjame  (jue  la  mate 

(5e  oyen  boces  y  aplausos/Vt-cT) 

MARUJ        Pero  ¿qué  ruido  es  ese? 

LUPE  Los  chicos  que  salen  de  la  escueJa. 

FELIS  ¡Uy  que  alegría!  el  sefior  Cura  f[ue  regresa;  mi- 

i-adle,  miradle,  montao  en  su  hurro  y  con  la  cara 

más  alegre  (pie  unas  pascuas. 

ESCENA  IIl 


.«J-JuíW 


DICHOS,  CORO  de  mozos  y  mozas,  y  enseguida  el  CURA   montado   en   un 
burro  que  CALIXTO  traerá  de  la  brida  y  rodeado  de  aldeanos  y  aldeanas. 


Mozos  y  Mozas. 
MARUJ 
CORO 
MARUJ 


Música 

"^'a  A'iene  el  Señor  Cura 
ya  en  vernos  se  recrea; 
('On  cuanta  ternura, 
comterapla  su  aldea, 
yá  en  todos  los  semblantes, 
se  pinta  la  alegría; 
y  ahora  más  que  antes 
resplandece  el  día. 
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MOZAS  Niu'stio  vif'Jecilu 

nos  mira  y  ni>s  llaiiia, 
(jiu'  Imeiio  »'s  el  jiidii'c 
y  cnanto  nos  ama. 

CTiRA     (Saliendo  rodeado  de  todos  y  acompañado  de  CALIXTO   que  con  una 
mano  guiará  el  burro  y  en  la  otra  llevará  el  badajo  compuesto.) 

Salnd  liijus  mios 

con  (¡nc  placel-. 

H  A  ncsti-o  ladd 

me  \  n«'l\  t>  a  \  er. 
CORO  Tan  fanstu  ir-i'«'s<. 

lia\  (jiu'  c('l('lii-ar 
FELIS  La  campana  jii-andc 

me  voy  a  tocaí-.  Cá  CALIXTO.) 

(Hace  mutis  y  á  poco  se  oyen  las  campanas.) 

j)oi)t'e  maridito 

(pH-  cansado  cstñs. 
CALIX  A  lle\arl)adajo.s 

no  \  neho  jamj'.s. 
CURA  (á  los  niños)    (1)    ^'  Aosotros  muñecos 

¿([ue  me  dicis? 
NIÑOS  Que  lodos  le  (pieremos 

con  frenesí. 

C/L'IvA  (Saca  un  envoltorio  de  las   alforjas  que  entregará  á 

CílLIXTO,  el    cual    irá   repartiendo   entre    los   niños   las   escopetas  de 
juguete  que  contiene.  S^le  FELISA.) 

Pues  tomad  chicpiillos 

de  mi  coi'az(')n 

esas  escopetas 

y  a  liacei-  la  insii-uccion. 

(Los  niños  forman  militarmente  delante  de  todos.) 

Soldados  l)l•a^  os 
tenéis  (pie  sei- 
NIÑOS  ¡Ay  (jue  alegría! 

(1)      Esto  lU(i  suprimido  la  u»i-lie  clel  eítieno  por  iiu  aiitonizar  «1  fk)l)eriudor  niños  «a 
eteaiía  )  Puede  suprimirse. 
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COEO 

NIÑOS 


CManejan 
CURA  (á  los  mozos.) 


¡ay  ([ue  ulncei-! 
Soldados  })i'a\os 
tenéis  ({iie  ser. 
Yo  á  los  soldados 
imitaré 
¡un,  dos  tres! 
¡un,  dos  tres! 

las  escopetas  con  oran  precisión  quedando  todos  firmes.) 


CORO 
CURA 


\  ahoi-a  acercaos  todos 

\  oid  con  atención 

el  fruto  que  he  sacado 

de  mi  negociación. 

Pongamos  atención. 

De  mi  negociación. 

(Ayudado  por  el  Ínclito  Calixto, 

que  es  un  joven  tan  resuelto  como  listo. 
CALIX  ^lí"  confunde  tanto  honor. 

CURA  F'^i  «  busca  1'  hasta  su  propio  Ministerio 

H  un  ministro  que  me  dijo  con  misterio 

pídame  cualquier  favor 

(pie  lo  tiene  su  ílustrisima  logrado. 

Si  me  veiuie  pastorales  al  contado; 

pero  al  ver  (piien  era  yó, 

contéstame  que  })or  cosas  como  esta 

tan  sagradas,  hoy  a  nadie  se  molesta 

y  á  la  calle  me  arrojó. 
CORO  ¡Que  religión! 

¡que  caridad  ¡ 

!que  sentimientos,  de  liiiiiiaiiiíhid! 
CURA  Serán  mejor 

los  que  hay  allí, 

iriás  yo  me  quedo 

con  los  de  aqui. 

Jiablaclo 

FELIS  De  manera  sei-ior  Cui-a,  que  no  quiere  concedernos 

las  medallas  (pie  ganamos  con  tantísimos  esfuerzos. 
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CURA  Tu  sohre  todo. 

FELIS  Pos  d¡oo,  y  (jue  con  ella  en   el   cuello,  iba  á  ser 

nu'nurlo  el  tono  ((ue  iba  ú  daiine. 
CURA  Por  supuesto:  allí  en  la  coi-te,  senas  la  ruina  de 

los  lacei'os. 
CORO  ¡Ja,  ja,  ja! 

CALIX         ¡Que  señoi-  cui-a!  tie  un  liunjoi-,  qiie  es  pa  verlo. 
CURA  Aquí  lo  (jue  á  todos  ur^c  es  que  se  coltre  el  dinero 

pronto:  que  el  Alcalde  \  uelva  y  los  auxilios  par- 
tiendo jioi-  i^uaj,  a  lodos  to(|uen  y  lodos  disfruten 

de  ellos. 

¿Y  tu  hija  mía,  (pie  tienes?  j  MARUJA. i 

])arece  (pie  no  te  \  eo  como  oti-as  \  eces  risueña. 
MARUJ  ¡Si,  padre!  .Haciendo  por  sonreír.) 

ALD.  1.''       (El  reniordiiiiienu)  qji(>  se  la  come.) 
ALD.  2.''       (;Pos  claro!) 
FELIS  ¿Señor  cui-a,  y  citiud  es  es<i  (pie  ni.»  nos  cuenta  usté 

nada  de  lo  que  ha  \  isto^ 
ALD.  1."'        Queremos  que  nos  hable  de  su  \iaje. 
ALD.  2.'       V  de  la  corte. 
CURA  Va  \eo  que  sois  curiosas. 

ALD,  ;5."       Y  much(». 
CALIX         Es  la  epitome  del  .sexi». 
EELIS  Noticias,  muchas  noticias. 

ALD.  1."'         Eso  .señor  cura.    (2odos  le  rodean.  Pausa. l   ^V-O 
CURA  Bueno,  por  no  disgustaros 

os  haré  un  leve  bosquejo; 

más  no  quiero  contagiaros 

con  mis  gustos;  son  tan  raros 

los  gustos  de  un  pobre  viejo. 

De  Madrid  poco  os  diré 

puesto  (jue  al  fin  soy  de  allí; 

siempre  ha  de  ser  lo  que  fué, 

con  tempestad  lo  dejé 

con  ella  á  verle  volví. 

Aquello  es  grande  y  hernio.so; 

pero  el  aire...  está  viciado 

y  á  su  aliento  venenoso 

hav  en  la  villa  del  oso 


13 


imiclio  f»ra(lur  contagiado. 


Hiiho  un  tiempo  en  que  á  granel 

se  hicieron  en  el  lenguaje 

frases  de  tanto  cartel, 

como  el  famoso  descuaje 

que  nada  cuaja  con  él. 

Hubo  después  anarquistas 

y  homenajes  para  artistas 

y  cierres  á  cada  paso... 

¡Son  prácticas  efectistas 

de  las  que  nunca  hice  caso! 

Alli  el  honor  se  rehija; 

el  pan  va  de  nube  en  nube, 

y  como  nadie  trab¿ija, 

sigue  el  pan  sube  que  sube 

y  el  honor  baja  que  baja,    ¡^o-         ^   ■  I 

Los  gobernantes,...  tftmhiwi  i  rOu^  \n^L\^  . 

divSfrutando  su  mesaiia  I 

y  haciendo  por  no  hacer  nada, 

como  que  están  en  Belén. 

Y  que  á  hombres  de  tal  calaña 

sin  corazón  ni  entusiasiuo 

se  les  llame  ¡que  sarcasmo! 

protectores  de  mi  España, 

no  lo  son:  no,  los  que  dan 

honra  y  nombre  al  olgazan, 

esos  que  alzando  la  tralla 

dan  al  obrero  por  pan 

hambre,  miseria  y  metralla; 

esos  que  en  su  medro  fijos 

nuestra  sangre  cotizaron 

y  en  torpe  guerra  dejaron, 

madres  y  madres  sin  hijos; 

esos  que  la  ri'ligión 

convierten  en  vil  negocio 

y  unen  la  maldad  al  ocio 

y  el  insulto  á  la  oración; 

esos  que  á  todos  se  arredran 

si  de  lucrarse  se  trata; 


CA.LIS 
CURA 
MARUJ 


k 
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f'sos  (|ue  adoran  la  jila) a 

y  eii\  iiellos  en  elLa  lueciran 

(le  nuesti'a  fíloi-ia  pasada 

nublando  los  claros  soles, 

ni  son  hombres  ni  es[)añoles 

ni  consej^eros,  ni  nada.  (Transición.) 

Mas   dejemos  esn'   asunto   con    el    (jue    la    calma 

pierdo. 

Cuando  (pilera,  señoi-  ("ui-a. 

Si,  \ayam(»s  al  templo... 

(Al  cura,  apaite.  j 

Padre  Félix,  necesiio  hal)lai-  con  usie  en  seci-eto, 

un  instante. 

CURA  Si,  hija   mía.  di  lo  (pie  i^-ustes.  (7én(dose  á  la  izquierda.) 

CALIS  (A  Felisa.) 

Lucei'o  de  la  mañana. 
FELIS  Anda,  tonto. 

CALIS  ¿Que  te  pasa? 

FELIS  (Mimosa.) 

Que  me  he  hecho  poi-  tu  ciil|»a  pupa. 
CALIS  ¿En  donde? 

FELIS  En  los  deditos;  con  eso  del  reidípie. 

CALIS  f.Quiei'es  (pie  le  hai^a  una  cura?  (Le  besa  la  mano.) 

FELIS  Quita,  memo. 

CURA  Entrad,  entrad;  id  entrando.  (^  los  aldeanos ) 

ALD.  1;"       ¿Por  qué  será  ese  misterio?    (Entran  todos  en  la  iglesia 

menos  el  cura  y  Maruja.) 
CURA  (fl  Maruja.  I 

De  manera,  (pie  no  ceja. 
MARUJ        .\o:  padi-e. 
CURA  ¡A'oto  OiUinil  tiMieiujs! 

MARUJ         .No  me  deja  ni  un  in.stante.       m,^^ 
CURA  A  (pie  me  rejuvenezco  y  hago\^se  íiaznápií'o  un 

soberano  escaivmiento. 
MARUJ         y  lo  que  más  me  atormenta  seiloi-  cuia,  es  (pie  el 

pueblo  habla  mal  de  mi. 
CURA  ¿Qué  dices? 

Mal  de  ti:  pues  íiiei-a  buem^ 
MARUJ        Si  señor. 


:i 


i 


i 
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«URA  ¡Eh.  tuiíiei-ias! 

yo  arrei;iai-e  a  ese  mastuerzo. 

ESCENA  lY 

Don  JUDAS  y  Don  LINDORO  por  la  izquierda,  segundo  término.  Son  dos 
ipos  muy  distintos;  el  primero  hombre  mal  encarado  y  bien  vestido;  el  segundo 
olio  audaz  y  ridiculo. 
'UD  Pero  se  puede  saloer  a  donde  me  llevas;  ¿quieres 

que  coiitem})le  los  proji'resos  de  tu  conquista? 
jIND  (Señalando  al  templo.) 

¡Silencio!  ves  esa  puerta,  pues  por  ahi  ha  entrado. 

rUD  ;Ali,  está  en  la  iglesia!. 

jIND  Está  en  la  iiilesia  y  ahora  xoy  á  dar  el  golpe  de- 

cisivo.' 

Muy  hien  dicho;  decisión  y  arrojo,  los  caciques 
nos  protegen  y  la  tajada  es  segura. 
Segurísima;  á  ti  te  tienen  por  un  cirujano  de  gran 
valia;  no  hay  tumor  ni  lohanillo  donde  tu  no  dan- 
ces. 

Y  (jue  lo  digas;  tiene^íe.  ciega  en  mis  operaciones; 
chicas  conozco  3^0,  que  darian  mil  pesetas  por  un 
hulto.  Sin  emhargo  eso  no  basta.  Esos  auxilios  que 
va  á  traer  el  Alcalde,  tienen  que  pasar  á  nuestras 
manos;  ¿como?  no  lo  sé;  pero  tienen  que  pasar. 

Y  pasarán  ¿quien  lo  duda?  Sabes  al  único  á  quien 
temo,  al  padre  cura;  ese  viejo  es  de  armas  tomar. 
¡Calla,  calla!  es  un  ser  estrafalario,  un  ranchero 
con  hábitos. 
Hasta  luego. 
Hasta  después. 

(Se  muere  de  envidia  al  ver  mis  conquistas.)  (Entra 
en  la  Iglesia). 


ESCENA  V. 


Judas  solo 


¡Pobrecillo!  Se  cree  un  conquistador  y  es  un  ba- 
biecas; aqui,  lo  que  urge  es  re.solver  pronto  lo  de 
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los  auxilios:  y  á  la  liora  de  los  i-epartos  ya  iiie  en- 
cargaré yo  de  descontarle.   (Hace  mutis  por  la  izquierda.) 

ESCENA   VT 


MARUJA  que  sale  de  la  iglesia  seguida  de  LINDORO,  después  aldeanas  v 
aldeanos;  á  poco  el  CURA 

MARUJ        ;Ah,  esto  es  inajiíiantahle  riiejío  á  usté  que  me  deje.l 

LIND  (Muy  apasionado.) 

Maruja,  las  candentes  llamas  en  que  me  abraso 
me  llevan  a  ti  como  á  la  mari})os.-i  el  t'ue^o.  como 
a  la  arista  el  ti u*l Hollino. 

MARUJ        ¿Pero  es  que  usted  se  ñguraV... 

LIND  Se  lo  que  \as  á  deciriue  (jue  eres  una  mujer  casa- 

da; pero  ese  es  tu  principal  encanto;  el  fruto  pro- 
hibido es  el  más  sabroso. 

MARUJ  Es  inútil  que  se  canse.   (3rata  de  entrar  en  su  casa  y  la 

cierra  el  paso.; 

LIND  ¡Ah!  encantadora  desdeñosa,  he  conocido  a  tieippo 

tus  intenciones. 

MARUJ        Esto  es  una  tiranía,  le  ruejin  ([iw  me  deje  libre  la 
entrada. 

LIND  p'ranqueamc  tii  antes  la  de  tu  coi-azon. 

MARUJ  (Con  desdén  y  energía.) 

Mi  corazón  no  tiene  más  que  un  amo. 

LIND  ¿Y...  mayordomos? 

MARUJ  No  tolero  sus  burlas.   (Con  mucha  energía.) 

LIND  Ni  yo  tus  desdenes. 

(La  de  todas;  al  comenzar,  erizos  y  al  tenuinar 
corderos.)  Tu  resistencia  es  inútil,  de  ;¿rado  ó  por 
fuerza  he  de  abrazarte.  (La  persigue.) 

MARUJ  ¡Eso  nunca!  (9e  salir  al  CURA  de  la  iglesia  y  se  dirige  á  él.^ 

¡Padre  Félixl 

(Pausa  durante  la  cual  Don  LINDORO  se  muestra  confuso  y  el 
CURA  se  acerca  hacia  él  con  una  calma  estudiada.) 

LIND  ¡Cielo  santo,  el  señor  cura! 

CURA  Venga  Y.  aíjui  perillán.  ((;,ogiéndole  por  la  solapa.) 
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LIND  fS'ri  saber  que  decir.) 

¡Suélteme  padre   el  gabán, 
([ue  se  desforma  In  liecliura! 

MARUJ        (ai  CURA.) 

Me  vov;  ármese  de  calma. 

CURA  (Alto.) 

Yete  sí,  que  necesito 
liablar  con  este...  pollito. 

LIND  (Nada  que  me  rompe  el  alma.) 

(MARUJA  entra  en  su  casa  inmediatamente.) 


ESCENA  Vil 


El  CURA  V  LINDORO 

•^URA  A  partir  \oy  por  lo  sano 

Lindoro,  en  la  cuestión  esta 

ya  se  (pie  usté  me  detesta 

más  yo  iii  pierdo  ni  gano 

con  su  afecto  ó  su  aversi(5n; 

compie...  ó  sale  del  lugar 

para  no  \oher  á  entrar  lEito  muy  marcado.) 

ó  ceja  en  su  pretensión. 

Y  conste  que  si  me  engaña 

con  promesas  de  granuja 

y  en  el  hogar  de  ^laruja 

vuelve  á  sembrar  la  cizaña, 

juro  á  usté  por  vida  mía 

que  va  á  las  nubes  de  un  bote. 
LIND  (Esto  no  es  un  sacerdote, 

es  una  fiera  bravia.) 
CURA  Pero  mamarracho,  di, 

pien.sas  que  á  engañarme  vas, 

(pie  con  tus  farsas  (piizás 

vas  á  burlarte  de  mi. 
LIND  Y  ¿usté,  por  qué  me  tutea? 

CURA  J^iensas  quizá  majadero. 
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que  hay  nadie  en  el  mundo  entero 

que  tus  paparruchas  crea. 

Si  no  sahes  ni  mentir 

si  te  falta  que  aprender 

njucho  aún  para  poder 

de  la  calumnia  \  ivir.  (Pausa.) 

Cuando  hizo  Dios  que  á  María 

viese  yo  por  vez  primera 

era  una  niña  hechicera 

que  con  sus  padres  \  ivia. 

Yo  era  entonces  militar, 

su  padre  tamhién  lo  era 

y  ambos  por  nuestra  bandera 

fuimos  al  campo  á  luchar. 

Pronto  la  maldita  j^nierra. 

dejó  á  Maruja  sin  padre 

murió  de  dolor  su  madre 

y  quedó  sola  en  la  tierra; 

Yo  entonces  la  recogí 

vivir  para  ella  juré 

y  mis  triunfos  desdeñé 

y  de  las  armas  huí. 

Casi  suplicante  y  creciéndose  poco  á  poco.) 

Vamos  refrena  esa  loca 

pasi()n  que  es  casi  manía 

y  que  el  nombre  de  María 

no  corra  de  boca  en  boca; 

porque  si  á  correr  llegara, 

si  alguien  tus  farsas  creyera 

y  alguno  valor  tuviera 

para  echármelas  en  cara,  (con  mucho brio) 

Yo,  las  campanas  tocando 
para  que  acudiesen  todos, 
yo  tu  infai^ia  de  mil  modos 
por  el  pueblo  pregonando. 
Yo  sin  ver  lo  detestable 
que  es  el  odio  en  mi  misión, 
caería  en  la  tentación 
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de  odiarte  á  ti,  miserable. 
Y  te  juro  aunque  estas  canas 
manchase  acción  tan  inpia, 
que  tú  lengua  serviría 
de  badajo  á  mis  campanas.  (Pausa.) 
LIND  Pues  bien;  ya  que  de  ese  modo 

habla  usté,  yo,  sin  reparo 

también  le  voy  á  hablar  claro; 

tiene  usté  razón  en  todo. 

Esa  mujer  no  me  ama; 

pero  he  de  hacer  cuanto  pueda 

porque  se  enternezca  y  ceda; 

es  invencible  mi  trama. 
CURA  ¡Invé'ncible,  que  ilusión! 

será  inútil. 
LIND  ¡Se  verá,! 

¡mi  malicia  triunfará! 
CUBA  ¡Siempre  triunfa  la  razón! 

Si  en  paz  dejas  vivir, 

el  bien  para  ti  ha  de  ser: 

sino  vete  tú  á  saber 

lo  ([ue  te  puede  ocurrir.  (Muiis  por  la  derecha.) 


ESCENA  VIII 


LIISDORO,  á  poco  CALIXTO 


LIND  (Por  el  CURA.) 

¡Ranchero!  y  que  yo  me  espante 
de  ese  viejo;  en  adelante 
le  he  de  probar  mi  denuedo 
¡bueno  fuera  tener  miedo 
de  un  fantoche  semejante! 
No  olvides  hombre  cañón, 
espanta  cuervos,  mal  cura, 
que  de  esa  mujer  tan...  pura 
he  de  ser  la  perdición. 
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(\?áse  por  segundo  término  de  la  izquierda  y  tropieza  con  el  sa- 
cristán que  sale  corriendo.) 

¿Qué  significa  esto...  señor  apaga  luces?  ¿no  ve 

V.  por  donde  anda^ 
CALIX  ¡Hombre,  la  calcomanía! 

LIND  Me  voy  por  no  hacer  un  homicidio;  coftarme  á  mi 

los  humos. 
CALIX         ¡Adiós!  chimenea. 

EíJCENA  IX 


CALIXTO  y  enseguida  FELISA  que  sale  de  la  iglesia. 

CALIX  ;Pos  hombre,  me  híice  gracia;  el  mamarracho  ese» 

que  es  capaz  de  hacer  reir  A  una  calieza  suelta! 

FELIS  Calixto. 

CALIX         ¡Gloria  mía! 

FELIS  ¿Qué  has  hecho  en  los  madriles,  granujilla? 

CALIX         Pensar  en  ti. 

FELIS  ¿De  \  eras? 

CALIX         Como  la  luz. 

FELIS  f.Oye  y  aquello  (jue  tal  es? 

CALIX         Pos  ya  lo  has  oído;  muy  liermoso 
y  muy  grande. 

FELIS  Escucha:  y  habrá  muchas  tiendas  ¿verdad? 

«'ALIX  Digo,  digo,  un  enjambre;  despachos  de  pan,  despa- 
chos de  carne,  despachos  de  ministros  á  precios 
convencionales,  ¡dinero!  en  bombas  por  toas  las 
esquinas;  torraos  y  castañas  ca  dos  pasos  y  alguna 

que  otra  taberna.  (Con  marcada  intención.) 

FELIS  Pos  di  que  alli  pa  vhiv  bien  hay  que  ser  rico. 

CALIX  O  fresco  que  viene  á  ser  lo  mismo;  porque  mira, 
alli,  too  se  compra;  el  aire  se  compra,  la  salud  se 
compra,  el  cariño,, .  también  se  compra;  y  no  se 
compra  la  vergüenza  porque  alli  son  muy  adelan- 
taos y  muy  cultos,  y  nadie  la  necesita, 

FELIS  Oye  ¿y  conque  adornan  allí  las  calles  cuando  hay 

fiestas? 

CALIX         Con  ramaje,  con  mucho  ramaje;  que  \  iene  á  visi- 


■e) 


FELIS 


-  21  — 

tarnos  un  personaje  extranji^ro,  pos  mucho  verde; 
que  los  madrileños  quieren  elevar  arcos  triunfales 
en  honor  de  sus  gobernantes,  pos  los  ponen  verdes; 
que  hay  que  hacer  programas  de  planes  ó  refor- 
mas, pos  también  están  verdes,  todo  verde,  chica 
todo  verde. 
¡Hay  cuéntame,  cuéntame  esas  cosas!  (Mutis  por  la 

puerta  pequeña  de  la  iglesia. 


ESCENA  X 

ANTONIO  que  sale  por  el  primer  término  izqda.  es  un  hombre  de  40  años,  de 
specto  distinguido  aunque  de  campe.  Después  Mí^f^UJA,  á  poco  el  CORO. 

"Wúsica. 

ANTONIO,  (recitado  7  manifestando  un  profundo  desaliento). 


MARTJJ  (saliendo) 

ANTO 

MARUJ 

ANTO  (enérgicamente)  ¡Atrás! 

MAUUJ  (suplicante)     ¡Antonio  mío 


Era  cierto,  me  engañaba; 
me  engañaba  esa  mujer 
de  cuyo  falso  querer 
yo  tan  persuadido  estaba. 

A  escondidas  he  \enido 
por  enterarme  mejor 
de  si  era  falso  el  rumor; 
pero  ya  me  he  convencido. 

Desde  hoy  todo  el  que  la  vea 
la  mostrará  con  el  dedo, 
y  á  mi  también.  .  .  ¡oh!  no  puedo 
resignarme  á  tal  idea. 


Antonio 
Aparta  de  aquí 
Pero  ¿que  dices? 
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ANTO 
MAEUJ 


ANTO 

MARUJ 

AílTO 

MARUJ 

ANTO 


MARUJ 


ANTO 


MARUJ 
ANTO 

MAEUJ 
ANTO 


O  te  vas,  ó  nó  respondo  de  mi. 

La  calumnia  odiosa 

tus  acciones  guia 

y  á  tu  pobre  esposa 

no  quieres  oir: 

oye  y  no  seas  niño 

yo  te  juro  Antonio 

que  sin  tu  cariño 

no  puedo  viv  ir. 

Todos  me  sofocan 

con  sus  risas  mutias. 

Todos  se  e(|u¡v  ocan 

ciegos  de  maliiad. 

Todos  te  retratan 

con  alma  de  Judas. 

Todíjs  de  aliogar  tratan 

mi  felicidad. 

Tus  ojos  me  dicen 

(jue  miente  tu  boca; 

cobardes  repliegan 

su  falso  mirar 

y  ya  en  tus  pupilas 

que  el  crimen  destellan, 

mi  honor  destrozado 

comianzo  á  mirar . 

Yo  teluro  soy  inocente 

jamás  el  crimen  manche)  mi  frente 

piensa  y  detente 

que  nunca  miente 

quien  habla  asi. 

No  quiero  oirte  porque  me  engañas 

son  tus  escusas  infamas  mañas 

de  tus  hazañas 

en  mis  entrañas 

la  hiél  sentí. 

No  me  rechaces,  por  caridad. 

Por  siempre,  infame,  vete  de  aquí. 

Puro  y  sin  mancha  tu  honor  está. 

Que  no  te  creo,  que  huyas  de  mi. 


MARUJA 
)o  te  juro  S07  inocente 
amas  el  crimen  manchó  mi  frente 
)iensa  y  detente 
^ue  nunca  miente 
quien  habla  asi. 
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A  DÚO 

ANTONIO 
No  quiero  oirte  porque  me  engañas 
son  tus  escusas  infames  mañas 
de  tus  hazañas 
en  mis  entrañas 
la  hiél  sentí. 

Jfablado 


'ñ\  terminar  el  número  safen  por  los  diversos  términos  las  mozas  ^  mozos  del  coro. 

'MARUJ        Antonio,  yo  te  lo  juro,  soy  inocente. 
ANTO  No,  basta; 

calla,  lo  mando,  que  no  oiga 

yo  tus  traidoras  palabras 

que  cuanto  más  te  disculpas 

más  mis  entrañas  desgarras; 
'MARUJ        ¡Antonio  mío! 
ALD.  1.^       jSuplica! 

ALD.  2.*       ¡Y  el  furioso  la  rechaza!  (Maruja  quiere  en  su  casa) 
ALD.  3.*       Quiere  entrar. 
ALD.  4.*       Y  él  se  lo  impide. 

ESCENA  XI 

Dichos,  FELISA  y  CALIXTO  por  la  puerta  chica  de  la  iglesia;  después  el  CURA» 


FELIS 

CALIX 

MARUJ 

ANTO 

CALIX 

ANTO 


¿Que  es? 
¿Que  ocurre? 

¡Antonio!  (suplicante). 

¡ijasta;  /^i\     jf 

¡Uy!  el  Adcalde¡^cA3^  " 
Que  no  vuelvas  a  esta  casa 
que  esta  vivienda  Maruja 
es  una  viviejida  honrada 
y  no  quiero  que  la  manches 


t 


24  — 


con  tus  adulteras  plantas.  (Maruja  se  dirige  á  todos  su- 
plicante-) 

No  l-uegues,  no,  si  es  inútil,  (dirigiéndose  al  coro). 
¡Despreciadla!  ¡Desjji-eciadla:  i El  cura  desciende  de  las 

gradillas  de  la  iglesia, Maruja  corre  hacia  él  y  dice  arrodillándose.) 
MARTJJ        Padre  \e  mi  desventura 

me  acusan  injustamente. 
ANTO  No  está  usté  viendo  que  miente; 

desi)réciela.  señor  cura. 
CURA  ¡Ali¡  calla;  si  de  tu  ho<íar  ,fl\  Alcalde) 

la  ai-rojas  por  pecadora 

esta  pneria  hienlieclioi-a 

yo  le  abro  de  par  en  par.  rfí  Maruja) 

¿Que  hoy  por  todos  ultrajada 

se  ve  tu  limpia  conciencia? 

pues.  .  .  no  te  imjiorte  eso  nada.  .  . 

¡¡Dios  contemi)la  tu  inocencia 

y  te  acoge  en  sn  inoi-.-ida!! 

MUTAeiON 

Telón  corto   representando   una   calle   del  pueblo..  .  ñ  poco   de  aparecer  el 
cuadro,  sale  el  coro  de  aldeanas  y  aldeanos  por  la  derecha 


ESCENA  PRIMERA 
Música 

La  noche  silenciosa 
que  anuncian  las  esquilas 
dilata  en  tus  pupilas 
divino  resplandor; 
que  siempre  que  la  tarde 
los  Cielos  vuelve  rojos 
el  Cielo  de  tus  ojos 
inundase  de  amor. 


t 


T 


VOCES  (dentro) 


-25  — 

(Salen  en  parejas  los  aldeanos  de  ambos  sexos;  ellas    con  cantarilios  '^  ellos 
abrazándolas).  ' 

•ELLOS  Dametu  caiitariUo 

salero  y  gloria 

del  alma  mía. 
ELLAS  No  comprendes  gran  pillo 

que  entre  tus  manos 

se  rompería. 

En  manos  de  los  hombres 

nada  hay  seguro. 
íELLOS  ■         Tendré  mucho  cuidado 

yo  te  lo  juro. 
ELLOS  Has  la  prueba  conmigo    ^ 

tu   cantarillo 

no  ha  de  quebrarse. 
¡ELLAS  Que  me  dejes  te  digo 

({ue  una  vez  roto 

no  pue  arreglarse. 

En  manos  de  los  hombres 

nada  hay  seguro. 
ÍELLOS  Tendré  mucho  cuidado 

yo  te  lo  juro. 
¡ELLAS  No,  no  me  fio 

no  ves  que  no  te  creo 

no  ves  que  rio. 
¡ELLOS  Pero  cuanta  mcardia 

tenéis  todas,  j-üolxxi 

las  mujeres  todas. 
A  CORO  (Haciendo  mutis)  La  noche  silenciosa 

que  anuncian  las  esquilas 

dilata  en  tus  pupilas 

divino  resplandor 

y  siempre  que  la  tarde 

los  cielos  vuelve  rojos 

el  cielo  de  tus  ojos 

inúndase  de  amor. 
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ESCENA  II 


LINDORO  V  JUDflS  por  la  derecha. 

JUD  Pero  mira   Lindoro  que  eres  cínico;  porque   hay 

que  mirar  despacio  lo  que  tu  has  hecho;  deshacer 
la  paz  de  un  matrimonio. 

LIND  Psh;  cosas  de  la  vida. 

JUD  Y  esponerte  á  que  el  marido   te  convierta  en 

gragea. 

LIND  ¿A  quien,  á  mi? 

JUD  Poco  le  ha  faltado;  ya  sabes  lo  que  hiciste  cuando 

el  alcalde  fué  ¿'buscarte  a  tu  casa  después  de  echar 
á  su  mujer  de  la  suya, 

LIND  ¿Que  hice  \amos}   v^r? 

JUD  Arrodillarte  á  sus  plantas  ó  poco  menos. 

LIND  Claro  esta  que  si;  por  pura  prudencia. 

JUD  Bueno,  bueno  lo  que  yo  te  aconsejo  es  que  dejes  el 

pueblo  cuanto  antes. 

LINO  Dejar  yo  el  puel)lo. . .  Ja,  ja.  La  sacristana. . .  pan 

comido. 

JUD  ¿OtraV 

LIND  ¡Digo,  digo!  está  ya  con  un  pié  en  el  precipicio  ¿A 

ver  que  dices  tú  á  eso? 

JUD  Que  procures  informarte  en  donde  tiene  los  suyos 

el  marido. 

LIND  Y  además  que  si  me  voy,  ¿como  voy  á  serte  útil? 

¿Tú  has  visto  el  arca  antigua  que  tiene  el  alcalde 
en  su  (b)rmitorio? 

JUD  ¿Que  si  la  he  visto? 

LIND  Pues  allí  está  la  bolsa  del  dinero  En  tono  confidencial) 

JUD  (Eso  creerás  tú),  y  ¿que,  te  reconciliaste  ya  con  el 

señor  cura? 

LIND  Menos  que  nunca  me  han  dicho  que  va  vocife- 

rando de  mi  no  sé  que  cosas,  estoy  deseando  en- 
contrármelo. 

JUD  Pues  mírale;  allí  lo  tienes. 

LIND  jDiablo¡  es  verdad;  pues  nada  ahora  mismo  le 

hablo;  á  ver  la  hora;  ¡uy!  las  (mira  e:  reloj),  seis  y 
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CALÍX 

CURA 
CALIX 


CURA 
CALIX 


media  ¡Que  tarde  es!  ¡Que  barbaridad!  ¡Nada  que 

no  tengo  tiempo. 
JUD  Pero  no  ibas  á  decirle. .  . 

ÍLIND  Quita  hombre,  imposible,  imposible;  voy  á  llegar 

tarde;  vamos  aprieta  el  paso  no  ves  que  prisa 

tengo  (como  me  pesque  me  la  gano).  (Mutis  izqda.) 

escf:na  III 

El  CURA  y  CALIXTO  por  la  derecha. 

¡Ay  señor  cura  de  mi  alma,  ay  (|ue-  noticia  me 

acaban  de  dar! 

Serénate,  hombre. 

I  Ay !   Yo  me  pongo  malo;  pegúeme  usté  señor 

cura;    pegúeme  usté  que  no  vuelvo;  aquí  en  las 

espaldas  (el  cura  le  pega). 

Vamos  hombre  tranquilízate.  ¿Que  te  ocurre? 
¿Que,  que  me  ocurre?  Que  el  seci-etario  me  lo  ha 
cantao  tó;  que  me  ha  dao  una  subía  de  sangre; 
pero  que  bestiala:  que  llevo  dos  horas  de  aquí  pá 
allá  cómo  un  numático  y  que  se  m'acabao  el  pe- 
tróleo, y  vamos  que  no  pueo  más. 

ESCENA  IV 

Los  mismos  y  el  <iLCALDC  por  la  derecha. 

A  la  paz  de  Dios  señor  cura. 

Buenas  tardes  Antonio. 

¡Hola!  señor  Alcalde. 

Las  órdenes   de    usté  han  sido  ejecutadas  punto 

por  punto;  no  tendrá  usté  queja  de  mi  obediencia. 

Y  ¿que  órdenes  son  esas? 

Calla  y  márchate,  (á  Calixto) 

¡Pos  m'ha  matao!  y  con  lo  curioso    que  yo  soy 

¡maldita  sea  mi  suerte!  (mutis  derecha) 

ESCENA  V 

ei  CURA  V  el  flLC<lLDE 
ALCAL        Las  casas  han  sido  registradas  una  por  una;  (las 


ALCAL 
CURA 
CALIX 
ALCAL 

CALIX 
GURA 

CALIX 
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se  entiende.)  ¡y  ni  una  huella,  ni  un  indicio. 

CURA  El  autor  de  la  hazaña,  por  las  trazas,  no  es  novato 

en  el  oficio;  bien  se  ha  escondido  el  condenado;  es 
decir,  á  no  sei'.  que  de  tan  cerca  como  esté  no 
acierte. uno  á  verlo. 

ALCAL         \Y  no  habrá,  un  rayo  que  lo  confundal 

CURA  Uu  rayo  dices,  que  locura  ¡Distinciones  y  honores! 

en  el  mundo  ya  se  sabe  á  los  seres  sin  alma  á  los 
ladrones  sin  conciencia  se  les  dá  abrigo,  y  distin- 
ción, y  crédito;  ya  ves  que  cosa,  crédito,  lo  más 
que  puede  dárseles,  (recalcando  esto  último) 

ALCAL  Señor  Cura;  le  ruego  que  no  saque  á  cuento  en 
situaci(')n  tan  critica;  niales  que  son- ya  irrepara*) 
bles;  crimciu's  (|ue  uo  tienen  disculpa. 

CURA  jQue  m»  tienen  disculpa!  quien  no  tiene  disculpa  es 

el  hombre  necio  y  vulgar  que  no  vé  más  allá  de 
sus  narices  y  recogiendo  en  sus  oídos  la  asquerosa 
baba  de  cuatro  lenguas  perversas,  menosprecia  la 
verdadera  virtud  y  arroja  de  su  trono  á  la  ino- 
cencia. 

ALCAL  ¡Padre  FelixI.  .  .  ¡Marujal. . .  bueno  ¡no  hablemos 
más  de  eso!  si  á  mi  no  me  estraña;  V.  la  quiere  y 
es  natural  que  la  defienda. 

CURA  No,  le  equivocas;  no  la  defiendo  por  que  la  quiero; 

la  defiendo  por  que  es  inocente. 

ALCAL  Inocente,  inocente  la  que  todos  desprecian,  su  de- 
lito es  claro  coum  el  día;  todos  lo  comprenden, 
todos  lo  dicen. 

CURA  Y  aunijue  así  sea;  lo  que  todos  dicen  es  como  si  no 

lo  dijeia  nadie;  la  opinií'm  de  un  hombre  es  siem- 
pre respetable;  la  opinií'm  de  muchos  casi  siempre 
es  falsa. 

ALCAL  Déjeme  usté  señor  cura;  déjeme.  ¿No  la  ha  acogido 
usté  en  su  casa?;  pues  guárdela  en  buen  hora;  si 
yo  no  me  opongo;  pero  j«.  mi,  déjeme. 

CURA  Pues  no  he  de  dejarte;  si  hasta  los  locos  acaban 

por  volver  á  la  razón. 

ALCAL  Es  que  los  locos  están  heridos,  pero  no  tan  hondo; 
á  mi  señor  cura  m'han  arrancao  la  felicidad,  y 
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rae  l'han  arrancao  de  tal  manera  que  aunque  qui- 
siera obedecer  á  usté,  y  ser  dichoso  y  convencer- 
me, el  fango  con  que  m'han  salpicao  dejaría  siem- 
pre mancha  v  esa  mancha  la  verían  todos;  y  no  me 
hable  usté  de  ella;  porque  si  yo  me  convenciera  de 
que  aun  quedan  en  mi  pecho  raices  de  su  cariño  y 
esperanzas  locas,  y  ansias  de  adorarla  y  temores 
de  perderla,  . .  no  me  hable  usté  señor  cura,  no 
me  hable  usté  de  ella   porque  me  vuelvo  loco. 

(mutis  por  la  izquierda) 

E8CENA  VI 

Calixto  y  el  coro  de  mozos  por  la  derecha. 

CALIX  Silencio. 

CORO  ¿Que  ocurre? 

CALIX  Prestadme  atención 

que  tengo  que  daros 

un  gran  notición, 
CORO  Esplicate  habla. 

CALIX  Silenco,  callad, 

que  con  mis  noticias 

os  vais  á  asombrar. 

Los  auxilios  que  el  alcalde  trajo 

de  su  casa  le  han  sido  robaos. 
CORO  ¡Que  nos  dices!  Y  ¿quien  los  sustrajo 

cuando  estaban  tan  bien  vigilaos? 
CALIX  Pues  si  es  eso  no  más  lo  que  quiero 

que  busquemos  un  medio  eficaz 

de  encontrar  al  ladrón  del  dinero 

y  obligarle  la  mosca  á  soltar. 
CORO  Donde  se  halle  le  encontraré 

mucho  cuidado, 

mucho  quin(j[ué 

¿quien  será  el  pillo 

donde  estará 

al  fin  y  al  cabo 

nuestro  será. 
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CALIX  y  CORO 


CALIX 


CORO 


CALIX  y  CORO 


Ha  (le  purgar  la  pérdida. 

De  ese  caudal  que  cínico. 

Robónos  demostrándonos 

su  audacia  y  su  maldad 

y  juro  que  en  hallándote 

vamos  á  hacer  sin  réplica. 

que  tu  delito  ¡oh!  vándalo 

confieres    sin  tardar  (como  dirigiéndose  al 

ladrón). 

Y  si  á  decirlo  niégase. 

Y  tiembla  pusilánime 

Y  quiere  hacernos  victimas 
de  engaño  tan  cruel; 
cambiando  nuestra  táctica, 
el  pelo  arrancarémosle 

y  alambres  telefónicos 
haremos  de  su  piel. 
Mucho  cuidado 
mucho  quinqué  etc.,  etc. 
Cuidado  muchachos 
á  nadie  por  Dios 
le  deis  este  horrible 
brutal  notición 
Quitando  á  mis  padres 
hermanos  y  amigos 
á  nadie  en  el  pueblo 
se  lo  diré  yo. 
Conque  chitón 
mucha  atención 
á  ver  si  logramos 
coger  al  ladrón 
¡Chitón  Chiton! 


^\JJK^P9Cy    "TI 


Comedor  en  la  casa  del  cura;  decorado  modesto:  mueblaje  antiguo-  En  primer 
término,  derecha,  ventana;  á  la  izquierda  y  al  foro,  puertas.  Es  de  noche. 
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ESCENA  PRIMERA 

"^El  CURA  la  seña  LUPE  7  FELISA  que  aparecen  al  pié  de  una  Imagen  de  (o  Virgen^ 
colgada  en  la  pared,  en  actitud  de  rezar. 

GURA  Recemos  ahora   una   salve  á  la  Virgen  del  Ro- 


sario. 


ESCENA  II 


DICHOS  y  CALIXTO  por  el  foro  que  los  interrumpe 

CALIX         A  la  paz  de  Dios  señores. 

6ÜRA  (  wolviéndose )  Buenas  noches  Calixto. 

GALIX  Dios  se  las  dé  á  usté  de  rosas  señor  cara;  las  mías 
son  muy  negras. 

GURA  ¡Bah!  candido,  más  que  candido.  Si  creerás  tú  que  el 

autor  del  robo  se  va  á  dejar  coger  tan  fácilmente. 

LUPE  La  mala  yerba  crece  pega  á  la  buena  y  es  muy 

difiicil  verla. 

CALIX  ¡Ay  si  yo  cogiera  al  autor  de  la  limpia!  Lo  primera 
que  hacía  era  irme  al  campanario  atrincarme  al 
badajo,  el  que  he  traído  compuesto,  cogerle  del 
gañote  y  desmenuzarle  de  tal  modo  que  con  sus 
•restos,  iba  usté  á  tener  arenilla  pá  las  cartas 
hasta  el  próximo  siglo. 

FELIS  Todo  me  parece  poco. 

GALIX  Y  ahora  que  hablo  de  cartas;  cuando  venía  hacia 
acá  he  visto  á  D.  Lindoro  que  con  mucho  disimulo 
estaba  metiendo  este  papel  por  la  puerta  de  la 
sacristía;  lo  cogí  y  aquí  lo  traigo. 

FELIS  y  LUPP2  (con  ansiedad)  A  ver,  a  ver, 

CALIX  Debe  ser  para  Maruja,  alguna  nueva  epístola.  Aver 
señor  cura  (dándosela),  usté  que  entiende  de  letras 
(á  Felisa)  v  Maruja  ¿por  donde  anda?  (El  cura  cogerá  la 
carta  que  le  entregue  Calixto  y  se  pondrá  á  leerla  mientres  con- 
tinua el  diálogo  reflejando  en  su  senblante  la  indignación  que  le 
produce). 

PELIS  Abajo  en  la  iglesia. 
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LUPE  Too  el  día  se  ío  ha  pasao  llorando  y  encerrá  en 

su  cuarto. 
CURA  (Terminando  de  leer  y  levantando   los  ojos  al  Cielo  al  tiempo 

que    estruja   la   carta  y  luego  la  mira  con  ira).  ¡Ah  canalla! 

¿Todavía  te  parece  poco  el  mal  que  lias  causado? 

Yo  te  haré  l)esar  la  tierra! 
CALIX  (Reparando  en  el  rostro  descompuesto  del  cura  y  como  asustado) 

¿Que  es  eso  señor  cura?  ¿Que  pasa?  ¿Acaso  la 
carta? 

CUB-A  Si,  la  carta.  .  .  la  carta,  que  es  otro  veneno:  otra 

infamia  mas, 

LUPE  d^il^  '^^^^  ^^^^  señor  cura? 

FELIS  jDitiS^mas! 

CURA  ¡Si  otra  mas!  pero  te  aseguro. 

CALIX         Entonces  no  es  para  Maruja. 

GURA  No  es  para  Maruja,  es  para. .  .  Felisa. 

LUPE  ¿Como? 

FELIS  ¿Para  mí? 

CALIX         ¡Para  mi  mujer!  Felisa  saca  la  casulla  negra. 

CURA  ¿A  donde  \  as? 

CALIX  ¿Que  adonde  voy?  á  tocaí-  á  mueito;  vayan  uste- 
des rezando  por  el  alma  de  D.  Lindoro. 

CURA  Sosiégate  hombre,  sosiégate; 

CALIX  (á  Felisa)  Si  ya  me  paecia  á  nti  que  te  egtaba  hacien- 
do cocos.  {fl\  cura)  Nada  señor  cura  que  á  ese  hom- 
bre le  trasformo  yo  en  huevo  hilao  (A  Felisa)  Felisa 
saca  la  casulla  negra. . . 

CURA  (Con  energia)  Felisa,  estáte  quieta. 

CALIS  ¿Pero  que  se  propone  usté  hacer? 

CURA  Ya  lo  veras,  cálmate.  En  esta  cartita  pide,  el  es- 

túpido conquistador  una  cita  á  tu  mujer,  y  le  in- 
dica la  señal  que  ha  de  poner,  para  que  conozca 
si  accede  á  sus  pretensiones.  Pues  yo  te  aseguro 
que  le  va  costar  cara  la  cita;  aquí  tenemos  cada 
"uno  una  misión  que  cumplir.  Tú,  á  descubrir  el 
paradero  del  ladrón;  del  ladrón  del  dinero  y  en 
cuanto  al  otro  ladrón;  ese  caerá  esta  noche  en 
mis  manos  y  ya  tiene  bastante,  (á  Felisa)  Trae  im 
pañuelo  blanco. 


CALIX  IVro  señor  (Mira,  iisi,(^  ci-pc  (jue  Vd  osioy  pii  csiao.., 

de  lidia... 
CURA.  Nada,  la  cosa  es  seria  y  no  hay  (jue  peidet-  el 

tiempu.  Tú  á  la  calle:  donde  ahora  te  llama  \u 

deher:  ¡y  cuidadito  con(|tie  no  le  ih'Jes  siihir! 
CALIX         Pei-o  señor... 
CURA  No  admito  réplicíi.s:  ;A  la  callel 

CALIX  Hueno.  (á  Felisa)  nada  le  di<i-o:  adit)s  seña  Lupe:  en 

sus   manos   encomiendo    mi   espiriiu.  señoi-  cura. 

(¡Que  le  deje  suhir;  ¡suMrá,  sul)irá  al  cielol) 

ESCENA  III 

FELIS  Aípii  tiene  usté  el  pañuído. 

CURA  ^'en^"a,  y  retii-aos:  parece  (pie  ya  le  oig-o. 

LUPE  Pei-o  ¿(pié  \  a  usté  á  liacerV 

CURA  Colocar  pronto,  muy  ])ronto  la  señal  para  ipie  nada 

la  detenga  y  suba,  retiraos.  (Vásen  por  la  izqela.  Felisa 
y  Lupe  ante  una  indicación  enérgica  del  cura,  que  al  oir  puntear 
una  guitarra  apaga  la  luz.) 

La  escena   queda  á  oscuras- 

ESCENA  LY 

LINDORO  dentro  y  el  CURA  que  escucha. 


Música. 

LIND    (dentro. I  Óyeme  chiípiilla 

di  si  te  ha  liusi.ado 

la  (hilce  misi\a 

con  (pie  te  he  ohseípiiado. 
CURA  (hablado.)   ;Ah  teiioi'io  en  i'ñstica!  ahora  verás  á  lo  ipie  ,se 
atreve  este  viejecillo  marcial,  este  raiicliero  c(»n 
hábitos,  como  tú  le  llamas. 
LIND  (cantando.)  Alh'i  \a  la  copla 

pon  mucha  ate])ción 

<pu^  ella  es  el  i-eliejo 

df  mi  C(.>raZ(.'»n.  (pausa  corta.) 
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Kii  la^  picdi-as  rjuc  lu  pisas 
(juisifia  yo  i-(»n\  ertii'iiu' 
sold  |)(»i-  \  ei-  fiiaiidu  pasas 
lo  que  im  (Hiici-o  decirtf. 
('orí((ti('  (lime  niña 
si  es  ((lie  \v  ha  ^iista<lo 
la  diiltM'  iiiisi\a 
(•oiKpic  te  olise(|nia(i<>. 
El  sileiu-io  esc 

IIK'  dice  (|We  sí. 
Kl  sileiieio  ese 
me  dice  t|ii('  si. 

j-íablado. 

CI'^KA  ('i'iii(iit'  ciijiliíaN  |iic,iiii('s  r.clr.-' 

¡Hombre  ya  eslá  a(|iií.' 

LIND  I  Entrando  por  la  ^?entana.'  [•'clisa,  yo  \eii^«i  a  Ú  Colín «  la 

mariposa  al  f'iic^d,  como  la  arista  al  torhelliiio; 
deja  que  aspire  la  esencia  (pie  eman.i  iii  e|tideriiiis 
hlanquísima. 

CURA  (Cogiéndole  por  el  bra^o..    j\eii^a   iisíj'  .opii  aspil'ador! 

LIND  ¡Quien  Jiie  cojje!  ¡Demonio,  el  señoi-  cura! 

CURA  Conque   adoi-ada    Felisa:  ¿W'i-n  es    (pie   \ .   no    se 

acuciMJa  ya  de  lo  (pie  le  dije  en  la  [uiei-ta  de  la 
iglesia? 

LIND  Señor  cui-a.   xo  le  asej^iii-o  a   ustí*  yo   le    pi-ometo 

a  usté... 

CT'RA  De  manera  <pie  no  ccuiienlo  con  el   mal  (pie  lias 

lieeho,  quieres  causai-  más  daño  Loda\  ia. 

LIND  Puede  usté  cieerme:  puede  usté   creerme  que... 

CURA  ¡Ah!  si  en  vez  de  esta  corona  y  estos  hábitos,  vis- 

tiera el  traje  de  antaño;  yo  mismo  te  arrancaría 
la  lengua,  pero  no;  las  más  viles  mamos,  se  man- 
charían al  pasar  por  es(ts  labios  en  que  la  calum- 
nia medra  y  en  los  (pie  no  hay  infamia,  lujuria  ni 
vileza  que  no  tengan  depositado  su  veneno. 

LTND  Señor  cura,  digatuc  de  una  \  e/.  lo  (pie  pretende  \ 


CURA 


LIXD 

ct:ra 

MARUJ 
CURA 
LIND 
CURA 
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(U'jéiiíDsiios  (W  pal.ihi-as  iuiiiiJes. 
r.Lo  t[\n'  pi-erciulo?  Qii(>  Javes  la  mancha  que  has 
ecliarlo:  (jue  coiiñieses  tu  deliio:  (|ue  delante  de  lo- 
dos promincies  «el  yo  pe(|aé»que  digas  (pie  Mai-uja 
es  inocente  y  después...  desj)ués.  escupirle  a  la  cara 
y  ai-t'ojarte  de  aipii. 
Eso  es  pedir  mucho. 

Para   lí  muy  poco,  ,lionilij-e  sin  coi-a/(')u'.  ((^i  tiempo 
que  ündoro  trata  de  huir  se  oye  la  voz  de  Maruja  y  hace  escon- 
derse á  Lindoro  á  la  fuerza  ■ 
(Dentro.)  ¡Señor  cura!  ¡señor  cura! 
Escóndete  ahi  no  (|uiero  que  te  ^eaii. 
Pei-o  para  (pie  me  he  de  esconder. 
(^)ue  le  escondas  dii>o. 

ESCENA  V 

DICHOS,  menos  M2nuja  y  Lindoro. 

¡Ay.  \  engo  muerta! 
^Maruja,  ¿qu«i  le  ocurre':^ 


MARUJ 
CURA 

LUPE  \'  FELIS  (Que  entran  precipitadamente 


r.Qlie 


CURA 
MARUJ 

CURA 


¡Estás  demudada,  halda!  ¿(pié  te  pasa? 

Haceos  ciienta   (pie  estaita  ahajo,  junto  al  altar, 

rezando,  vi  siento  una  algarabía  horrible,  ¡tedradas, 

sih  idos,  \i)ces  de  ¡muera.!  ¡wucra! 

¿Qué  estás  diciendoV 
VOCES  (Dentro.)  ¡Muera  el  alcaMe!  ¡muera! 
MARUJ         OÍS,  lo  estáis  oyendo,  es  á  mi  marido  á  (piien  jier- 

sigen:  esos  mueras  son  contra  él. 
CURA  ¡Oh!  no.  no,  (\so  es  imposible. 

LUPE  r.Pi>l'   <iué  Je   lian   de    perseguil-?   (Los  gritos  aumentan.) 

MARUJ         No  lo  sé,  pero  (piieien  mataide,  á  él  á  mi  Antonio: 

\'oy   á    deí'eiiíh'i'le.   (el  Cura  la  sujeta.)   déjeme   l^adre 

l'^elix,  déjeme. 

ESCENA  YI 

DICHOS  y  el  ALCALDE  que  entra  por  el  foro  con  el  traje  en  desorden  y  el  ade- 
man descompuesto, 

AT^CAL         .'sefior  cura,  ami>areme  usté  detiéndame.  ptu-  cari- 
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ciad,  lodtis  me  mciín,i)i:  inc  acusan  de  lauí-í'm. 

TODOS  ¡¡  De  ladií)!»:: 

ALCAL  Si,  dicen  ([uc  Ik'  maU  »i  sido  Jus  InndoN  del  iiiicldu; 

<[ue  soy  v(i  (d  <jtic  los  ha  i-(d»ado. 

C'T7K.-V  :Ali!  ;(|in'  inlamia! 

MAKI.)         ;Ks|)oso  inio! 

ALCAL  Apaiia  de  mi  lado:  m  i.ijia  lia  sido  la  iniciadora 
<\v  mis  dcsdiclias;  s(d»i-e  mi  calM-za  pairee  (jiie  j)esa 
lina   liialdición   d(d  cielo,  'se  o^en  grandes  golpes.) 

ALCAL  ( )  ve  iisK'  padi'c,  me  ([iiieren  nnuai-,  á  mi  que  soy 
inocente,  a  mi  (|ue  lanío  lie  liccln»  itoi-  elio.s. 

CIRA  ('!(  ::(•,  mas  (jue  ciej^o:  no  c(»in|irendes  tjiie  eso  qne 

o\es  no  fs  iiüis  (jiic  un  casjiüo  (pie  l)ios  le  envía. 

ALCAL         ;.\  mi:^ 

(TRA  Si.  A  I  i. 

AL( 'AL  l^ei-o.  |ior([ii('  lian  de  aciisanne  si  \o  no  lie  roliado 

dada. 

Cri>A  Pori|iie  si.   poiíjiic  la   caliiiniiia  es  como  (d  tiie^o. 

como  la  pesie  ipie  una  ve/,  nacida.s;  todo  lo  inva- 
den. Porijiir  ci-eeii  que  (Mcs  ladrón:  ])or(pie  iodos 
lo  dicen. 

ANTO  ¡l)i<.s  iniol 

CURA  ObstM'xa  Antonio  ipie  me  aienjio  -a  mis  propias  JVa- 

ses:  por(|ne  lodos  lo  dicen  y  cuando  todos  dicen 
una  cosa,  de  nada  sime  la  honi-ade/..  ni  la  \irtud 
ni  la  inocencia. 

FELISA        ¡Lso  mismo! 

ALCAL         Maiuja,  esposa  mía  ¡perdí'm!  (se  abrazan* 

CT^RA  Al  ñn  comprendes  ni  error:  Lu[>e  Ai  a    l(»s  mozos 

(pie  suban,  (vase  Lupe  . 

ALCAL  ;Perdoname  Maruja,  jierdoname  si  lie  dudado  de 
I  i.  (pie  es  lo  mismo  (pie  diidai-d(>  un  an<íell 

ESCKNA  VJl 

Les  mismos  LUPE  "^  los  aldeanos  por  el  foro,  después  Calixto,  coro  de  hombres. 
LlTPEl  (á  las  mozos   l*a.sad.  pasad  i(idos;el  señor  cui-a  os  lo  manda. 
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vJURA  X<),  inamiarselo    no,  se   lo  siiplicu;  acercaos  hijos 

iiiio.s. 

i'tlLIX  (¡Hijos  suyos!  ¡Hijastros  los  llaiiiariii  yo!) 

XOZOS'  (Sorprendiéndose  al  \?er  juntos  á  Maruja  y  al  Alcalde).  IJuiltosI 

CURA  Os  sorprende  ver  Juntos  á  esos  dos  seres  que  la 

fatalidad  uiantenia  alejados:  pues  no  os  sorprenda. 

M'JZO  1."       Señoi'  ciu'a,  es  que.  .  . 

'[■RA  Se  lo  (pie  \ais  k  decirme  que  el  ladrón  no  parece 

per»)  eso,  ¿es  una  razón,  acaso,  para  que  acuséis  de 
ese  modo  á  quien  tanto  lia  lieclio  por  vosotros  ya 
(piien  tanto  os  ([uiere? 

^rOZO  1."      Hay  quien  asegura.  .  . 

Cl'RA  A(|uí  nadie  tiene  (pie  asegurar  nada;  el  señor  al- 

caide es  inca])a/  de  un  crimen  semejante. 

CALTX  (Entrando  por  el  foro,)  '^'   ¡pie  usté  lo  diga.    ¡A\"  vengo 

muerto! 

FELIS  ¿Quien  te  ha  mataoV 

CALIX  ¡A\",  ay.  yo    me  ahogo!   ¿á  (pie  no   sahen   tistes  lo 

(pie  pasa? 
rODOS  r.El  qu(^?  (con  ansiedad) 

CALTX  Déjenme   ustt^s  (pie   respire;  pos  pasa  (pie  ha   pa- 

reció el  ladríUl.  (los  mozos  quedan  avergonzados) 

TOl)OS  r.De  \  erasv 

CALIX  (^omo  lo  estáis  oyendo. 

MARUJ        r'A  ([iiieii  lo  ha  encontraoV 

CALIX  Vo. 

"ELIS   y  LUPE  Cuenta,  cuenta. 
ALIX  Acahaha  de  salir  de  aqui  cuando  vi  un  bulto  ({ue 

salía  de  casa  de  I).  Judas  con  muchísimas  pre- 
cauciones; le  sigo  porque  no  me  dio  buena  espina 
y  á  la  luz  de  la  luna.  \  eo  (pie  es  el  mismo  I);  Judas 
en  persona. 

VARIOS       Sigue,  sigue. 

CALIX  Me  \  oy  tras  de  él;  llegamos  a  la  fuente  de  la  Rana, 

se  detiene,  me  detengo. 

VARIOS       Cuenta,  cuenta. 

CALIX  Y  figuraos  mi  asombro  al  verle  levantar  las  pie- 

{  gÍüL)        'ií'^^  dt'l  pilón   y(  detras  de  ellas  sacar  un  objeto, 
V-^  7        me  fijo  y  era  ía   bolsa  donde  están  metidos  núes— 
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iros  auxilios. 

TODOS  ¡Oh.  que  iníanie: 

CALIX  No   pneflo  esjilicaros  lo  (jut*  pasó  por  mi:  lo  rorn- 

preiidi  iodo,  loco  de  rabia  me  alialance  a  «'I  on- 
mencé  á  ajuiciarle  el  iia/nate:  me  aiañ(').  le  irioi-d¡. 
seguí  apreiándole  sac(i  una  pistola,  se  la  tpiité. 
silve  con  todas  mis  f'ueizas.  i-odaiiios  los  dos  como 
dos  bolas,  y  címco  minutos  mas  tarde  D.  Judas  es- 
taba atao,  \i»  lilire  de  sus  uñas.  l(»s  auxilios  en 
sah  o  y  mis  amigos  i-odeandonu'.  ;¡.luré  desoubiir 
.  al  ladi'on  y  lo  he  desculticrto:  juré  vencerle  y  le 
/vULv  enci¿},'' Mientras  Calixto  pronuncia  les  últimas  palabras,  «a  el 
cura  por  Lindoro,  volviendo  enseguida). 
¡Ole  los  liombres  braA  os! 

Aqui  está:  ya  lo  \eisesie  es  el  otro  peiillan:  rl 
calu)iiniad<»r.  el  (jiie  ha  jugado  con  la  linnra  de 
Maruja.  .  . 

(Suplicante.;  Señor  cui-a.  .  . 

Kl  mismo  \  a  á  confesarlo  (á  Lindero,;  .va  sabes  lo 
que  te  he  dicho,  <)  confiesas  tu  delito,  ñ  de  lo  cdn- 
tpario  tu  lengua.  .  .  ¿confiesas  o  n()V 
(¿Que  he  de  hacerV  confesaré  y  n)e  lai^gar»':  a(|u¡ 
ya  me  han  conocido).  (Fuerte;  Si,  no  .soy  el  autor  de 
esa  azaña.  .  .  Maruja  es  inocente,  pero  ha  sido  por- 
(pie  me  ha  dado  lastima,  sí  yo  hubiera  (|uerido.  .  . 
¡Fuera,  fu  era  I 

FFLIS  y    LTjIE    Iruera. (Lindoro   pasará  por  entre  los  mozos  y  nnozas 
que  lo  echan  á  empellones;. 
Qué  ¿os  avergonzáis  de  \uesira  conducta? 
Señor  cura  nosotros.  .  . 
Perdónales.  Antonio. 

Con  alma   y   xida  por(]ue  yo  tandiién  necesito  ser 
perdoiuido,  perdonado  ])or  mi  Maruja. 
Así,  asi  es  como  (piiero  \eros.  ¡untos,   muy  jnuios 
y  en  mis  brazos. 

;¡Ah  calumnia  mal\  ada,  cuando  acaliarA  tu  ijuperi" 
sobre  la  tierra!.' 
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Precio,  UNA  peseta. 


